
RELIGIOSA

CAPITALISMO, IGLESIA Y POLÍTICA
EL señor Garrigues Walker

ha dedicado una serie de ar-
tículos de prensa al tema "ca-
pitalismo. Iglesia y política". El
comienzo de ellos no ha podido
ser más irritado: le causa "cre-
ciente asombro" ver que la Je-
rarquía eclesiástica está "pro-
duciendo daño grave entre cre-
yentes y no creyentes, .por la
falta de seriedad, de realismo y
de prudencia". No duda de que
"la raíz reside en Ja incultura
económica de la Iglesia". Toda
ella, y más en particular la es-
pañola, "se mueven dentro de
los fenómenos económicos con
la ingenuidad de una serpiente
y Is». astucia de una paloma".- La
Permanente episcopal "no sabe
muy bien lo que está diciendo
y actúa, dicho sea con todos los
respetos, sin sentido de la res-
ponsabilidad". Mas, en general,
"son muy pocos los teólogos
cristianos que saben verdadera-
mente lo que es el liberalismo
económico". Como término de
cualquier discusión en que la
Iglesia no sabe cómo salir» "aca-
ba amparándose en el dad al
cesar lo que es del cesar y re-
c o n o c i e n d o .displiceptemente
que los hijos de las tinieblas
son en sus negocios más sabios
que los hijos de la luz".

Podríamos seguir espigando
en el segundo artículo; pero co-
mo al lector le Importarán más
las razones que los ultrajes, na-
da nos impide dejar Incompleto
el manojo de "todos los respe-
tos" que el señor Garrigues
Walker profesa a loe obispos.
PRECISIONES DE TÉCNICA

DIALÉCTICA

A las razones vamos. La par-
ís de la frase episcopal que

eriza la sensibilidad liberal y
capitalista del señonr Garrigues
Walker es ésta: que colocan en-
tre los programas • "incompati-
bles con la fe" al "modelo, de
sociedad en la que. el lucro sea
el motor ESENCIAL del progre-
so económico, la concurrencia
la .ley SUPREMA de la econo-
mía y la propiedad privada de
los medios de producción un de-
recho ABSOLUTO".

-Todos los clérigos españoles
iniciaban su estudio de la filo-
sofía con un trimestre d« "dia-

léctica" o de las leyes elemen-
tales de la esgrima conceptual;
pasados esos tres meses, ningu-
no de ellos hubiera perdido un
minuto en oponer a esa afirma-
ción de los obispos que el lucro
es motor del progreso económi-
co, que la concurrencia es ley
de la economía y que la propie-
dad privada de los medios de
producción es un derecho. Lo
que no se niega, porque es de
clavo pasado, es inútil refutarlo.
Arremeter c o n t r a un pensa-
miento mutilado es dialéctica-
mente tan feo. como golpear a
un manco.

Entre esas mismas reglas de
esgrima está la de fijar las pa-
labras en su sentido exacto, sin
el cual la discusión se convier-
te en blablablá. Así, "absolu-
to" significa, s e g ú n nuestros
dicc iónar ios , herederos de la
tradición, cultural escolástica,
"no condicionado, independien-
te, sin restricción alguna, des-
ligado de toda relación" (suel-
to-de, ab-soluto). Y siglos obis-
pos aseguran qué" la~ propiedad
privada de los medios de pro-
ducción no es un derecho "ab-
soluto", ningún alumno de dia-
léctica se hubiera sentido satis-
fecho .con responderles (y son
palabras de nuestro articulista)
que "la propiedad privada de
los medios productivos debe ser
un derecho absoluto, sólo limi-
table en casos excepcionales y
con carácter temporal". Por fa-
vor, ¿absoluto o limitáble? ¿O
limpio con manchas?

ES superfluo discutir si en la
nueva actitud social de la

Iglesia "no hay nada nuevo ni
original"; porque la Iglesia se
las apaña con el viejo decálogo,
de Moisés y con.el "nuevo" tes-
tamento para aconsejar en co-
sas de fidelidad a la fe. -

El planteamiento que los obis-
pos hacen de los casos en que
un programa social sería in-
compatible con la Iglesia es ní-
tido, y hemos de atenernos a él.
Si la Iglesia condenó al socia-
lismo y al marxismo por cuanto
"tienen entre sus fundamentos
filosóficos el materialismo y el
ateísmo", no 'prejuzgó de una
vez para siempre lo que iba a
pensar de la parte de teoría eco-
nómica y de estructura social
que aparecieran en el curso del
tiempo con "apellido socialista,
pero desligadas de tales mate-
rialismo y ateísmo. Podrán pre-
sentarse situaciones prácticas
confusas, de las que los políti-
cos y los votantes saldrán con
su recto criterio; pero quien di-
rima sobre, lo económicosocial
no será la Iglesia, que se limita
a juzgar sobre la concordancia
con la fe cristiana del materia-
lismo y del ateísmo.

Ahora bien, a.la lista de los
servicios de la Iglesia a los re-
gímenes feudales del • medievo,
puede el señor Garrigues Wal-
ker profetizar con seguridad los
servicios sinceros de la Iglesia
a los regímenes socialistas, para
cristianizarlos y a medida que
ee vayan c r i s t i a n i z a n d o . Al
tiempo.

ANTICAPITALISMO
Y CAPITALISMO
ANTICRIST IANO

SITUACIÓN más cáustica la
ofrece ese capitalismo a cu-

yo servicio dice el señor Garri-
gues que ha estado la Iglesia,
en un largo párrafo amoroso al
que pertenecen estas endechas:
capitalismo e Iglesia "tienen
mucho en común y sería ilógico
que en la coyuntura actual se
convirtieran en enemigos irre-
conciliables. Los dos han perdi-
do, su fuerza dogmática, pero
ambos son inmortales y pueden
encontrar nuevas fórmulas de
entendimiento".

No es de la inmortalidad se-
gura de la Iglesia de donde po-
drá venir peligro a la proble-
mática inmortalidad del capita-
lismo, sino de las propias venas
de éste, porque la plétora tam-
bién mata. Si la Iglesia no es
antisocialista, tampoco será an-
ticapitalista. _ Es el capitalismo
el que tiene tanta sangre (¿so-
bre sí?) como para qué deba
temer la apoplejía, una vez que
se ha convertido en supercapi-
talismo. Más si se hubiera vuel-
to enemigo de la teología cris-
tiana.

DIVINIZACIÓN
DE LOS VALORES

NO se crea y, se distribuye ri-
queza sólo por lucro. El pa-

dre la produce por amor a sus
hijos; e.l científico, por el gozo
del descubrimiento; el profesor,
por la pasión de darse hecho
luz; el misionero^ civilizador por
caridad; el gobernante, por de-
ber. En el polvo humano de los
grandes números nadie puede
negar el predominio del estímu-
lo del lucro, pero a partir de
aquel límite primero de los otros
estímulos, que en una gran par-
te de la humanidad subsisten
nobles y vivos. Son miles de mi-
llones los hombres Que no han
hecho del lucro razón de toda
actividad.

Pero si el lucro pasa de ser
aguijón de la indolencia a ser
ídolo y fin último (motor esen-
cial, ser y .naturaleza, según el
diccionario), ya no estamos sólo
ante un desorden moral de indi-
viduos, sino ante una hiperten-
sión que puede matar al sis-
tema.

Porque se sigue haciendo de
la concurrencia "ley suprema"
y no mecanismo de autorregula-
ción. El antiguo pisoteár~al.pe-
queño se ha hecho pisotear a
clases, a masas, a naciones, a
continentes. El progreso de los
grandes se ha hecho exponen-
cial—que es otro modo de hiper-
tensión—. De la gran competen-
cia o concurrencia comercial se
ha llegado a las' guerras, por
más disfraces que tengan v más
lejos que se hagan. -Los rivales
poderosos tienen en • la esfera
local para poder cambiar las or-
denanzas; en el nacional, capa-
cidad para hacer dictar leyes
o convertir en papel mojado las
dictadas; en el supranacional
violan impunemente la sobera-
nía de cualquier nación. Inclui-
das a l g u n a s de las grandes.
Ciertos poderes capitalistas- vi-
sibles o invisibles llegan a cons-
tituir o a convencer a una fuer-
za de hecho ocultamente merre-

naria, defensa armada de su si-
tuación de privilegio, a veces en
el propio país, a veces en los
países económicamente domina-
dos. Basta mirar el mapa de las
dictaduras.

A la vista de este panorama,
que tantas veces ha provocado.
Ja pregunta de si este mundo
tan injusto puede llamarse cris-
tiano, los obispos, que: son ex-
pertos en cristianismo, aunque
no lo sean en economía, se plan-
tean dos hipótesis.

• La primera, si este, capitalis-
mo tiene de no cristiano lo que
tiene de pecador y si se salvaría
con una reforma razonable de
las conductas. Pero tal vez—y
la responsabilidad no será de la
Iglesia—el mal mundial ha lle-
gado al punto sin retorno y el
sistema se derrumba entero, co-
mo tantas civilizaciones de la
historia, (Se debería, además,
tener el pudor de no pedir que
la Iglesia predique contra las
revoluciones que asoman, si es-
to equivale a pedirle que ab-
suelva las injusticias que duer-
men).

Pero la segunda hipótesis es
la única que debió entrar en el
análisis del s e ñ o r Garrigues
Walker. Cuando una "conduc-
ta" reprochable se sublima en
"teoría" y los valores conven-
cionales y pragmáticos se abso-
lutizan como sistema de ideas,
los obispos t i e n e n derecho a
preguntarse si no estamos ante
una adoración de ídolos. El Ab-
soluto es Dios: sólo son valores
insubordinados e intocables los
valores divinos.

Mate r i a l i smo por idolatría,
para la Iglesia .tanto da si los
marxistas niegan a Dios-como
si los capitalistas hacen su dios
del lucro: no es el Dios cristia-
no. Racismo por supercapitalis-
mo, igual es el dios Wodan que
e! dios Plutón.

Lo que los liberales de bajura
no parecen percibir es que la
Iglesia no condenó como paga-
nismo la discriminación colonial
contra los negros—pecado anti-
cristiano—; pero sí el nazismo
racista—religión a n t i c r i s t i a -
na—.Y que hay una diferencia
entre el, egoísmo de los explota-
dores—pecado anticristiano—y
la concepción de un "modelo de
sociedad en la que el lucro sea,
el motor esencial del progreso
económico, la concurrencia la
ley suprema de la economía y
la propiedad privada de los me-
dios de producción un derecho
absoluto". Tal vez no ver la di-
ferencia es una atenuante.

UNA inquietud final. No sa-
bemos por qué, cuando los

obispos tienen tanto cuidado en
no precisar su postura frente a
cualquiera de los grupos que ac-
ceden a la arena política, el pre-
sidente de la federación de par-
tidos liberales sí ha tenido inte»
res en marcar su distancia de
la postura de la Permanente
episcopal española, tan falta de
realismo ella. ¿Es para que a
los electores no les quepan du-
das?

Jesús IRIBARREN


